
Llatnado por la d.emocracia 
Migue] Ángel Granados Chapa 

Anteayer por la tarde se trazó un hito en la historia 
del desan·ollo poHtico tnexicano, al ser etnitido un 
Llatnado por la detnocracia, iniciativa con la que 
concluyen los trabajos del se1ninario del Casti.llo de 
Chapultepec. Reunidos los dirigentes de los principales 
partidos, y personajes representativos de las tnás activas 
agr4paciones civiles~ convocados por consejeros 
electorales federales, se tnanifestaron en favor de una 
refortna política atnplia y pronta, que junto con el 
derecho se escriba con el lenguaje de los hechos. 

Hace un ailo dos n1ietnbros propietarios y uno 
suplente del consejo genera) del JFE, Santiago Cree], 
José Agustín Ortiz Pinchetti y Jain1e González Graff, 
resolvieron contribuir al estudio y cstin1ulo de las 
n1odificaciones polfticas que estitna.ban necesarias, y que 
los dos prin1cros habian suscrito (junto con sus 
compaf1eros Ricardo Pozas, José Woldenberg y Miguel 
Angel Granados ·Chapa) en la agenda para la reforn1a 
electoral que esos cinco consejeros presentaron en 
novietnbre de 1994. 

La capacidad de convocatoria de los autores de 
aquella iniciativa, y las necesidades po1fticas y sociales 
del país, hicieron que las sesiones de estudio, albergadas 
primero por el Departatnento de Historia de] Instituto 
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Naciot~al de Antropologia e Historia (de cuyo dotnicilio 
provino la denotninación de )as reuniones) y luego por e1 
Musco Nacional de Antropologfa se convirtiera 
virtuahnente en una n1esa política, si no de negociación, 
pues no era esa la naturaleza ni las posibilidades de e.se 
sitio de encuentro, sf en un espacio donde se fabricaron 
consensos y aproxitnaciones entre las fuerzas políticas 
significativas. Tales coincidencias, en cuya expresión 
participaron los Jideres nacionales de los tres mayores 
partidos, se condensaron en sesenta puntos que pudieron 
ser la base para la reforma política actuahnente en curso 
(o suspendida por la ausencia del PAN). Todo eso 
confluyó en el Llrunado por la den1ocracia fonnulado 
anteayer, cuyos cuatro ejes son los siguientes: urgencia 
de la reforma electoral, que ésta se realice por consenso; 
que responda al trabajo ya elaborado en el seminario del 
Castillo de Chapultepec; y que las transfonnaciones 
impliquen, en los hechos, un con1protniso por la 
democracia. 

Por supuesto, a los autores de esta iniciativa no les 
itnporta seffalar cotno · fuente de los acuerdos el 
documento resultante del sen1inario n1encionado. No 
pretenden, porque sería una ambición tnezquina de que 
se hallan distantes~ que la creatura lleve su notnbre. Les 
parece, sin embargo, que si los partidos políticos 
1nanifestaron ya su acuerdo respecto de esos sesenta 
puntos, aunque después hubieran surgido nuevas 
discrepancias/ aquel conjunto de aproxitnaciones es un 
insumo que no debe ser desaprovechado. 
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El acto en que se etnitió el Lla1nado por la 
den1ocracia generó subproductos que no deben ser 
considerados de n1enor cuantía que el lla1natniento 
1nisn1o. Por ejen1plo, se consiguió la convivencia de 
lideres partidarios y dirigentes civiles, cuyas 
agrupaciones aparecen a veces como antagonistas. 
Aunque sea claro que los partidos buscan los votos y las 
agrupaciones civiles interesadas en esta materia buscan 
el respeto a los votos, cualquiera .que sea su sentido, se 
ha difundido un falaz diJetna, que PRocuuenfrentar a esas 
dos fonnas de agrupación ciudadana, que lejos de ser 
adversarias son con1pletnento una de la otra. En tal 
sent~do es notable la actitud de Carlos Castillo Peraza, 
especialmente opuesto a que se sacralice a una sociedad 
civil que ni siquiera puede ser definida con certidutnbre~ 
pues depuso sus reticencias frente a las organizaciones 
cívicas y no vaciló en colocar su hon1bro junto con sus 
dirigentes (y los de otros partidos), para en1pujar la 
reforn1a política hacia adelante. Es n1ás in1portante esa 
posición cuanto más se acentúan las diferencias 
específicas entre el PAN y el gobierno y su partido. 

Varias de las exposiciones se ilnpregnaron de un 
tono ad.vertidor que debe ser subrayado. Esas 
expresiones no contienen una an1enaza ni tnu.cho menos, 
pero si alertan la conciencia de la sociedad. Se dijo que 
la paciencia se ha agotado (Sergio Aguayo ); que si se 
cancela la vía electoral, n1uchos optarán por el 
enfrentamiento (Dctnetrio Sodi); que sin refonna 
política, la nación padecerá dolores itunensos (Enrique 
Krauze); y que si · Ja O.ASE política no puede con el 
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catnbio, el resto de los n1exicanos la hará a un lado 
(Lorenzo Meyer). 

Entre los tnensajes enlitidos por lideres partidarios y 
cívicos~ y eminentes intelectuales, sobresalió a tni juicio 
el texto de Carlos Monsiváis, el poliédrico escritor (que 
tnaffana recibirá el Pretnio Xavier Villaurru.tia por sus 
tareas estrictan1ente literarias). Todo lo dicho tuvo 
abultada hnportancia de fondo y ninguna de las 
intervenciones careció de calidad en la forma. Pero con 
su penetrante inteligencia verbal, Monsiváis halló que 
fi·ente a la . industria de la reclatnación, fórmula ideada 
por _e] gobierno para derogar las n1ovilizaciones sociales 
en 1ábasco, el propio gobierno practica la industria de la 
declamación, es decir, de la retórica que oculta los 
hechos o se agota en promesas incumplidas. 

El Llrunado por la detnocracia se en1itió en el 
auditorio Jain1e Torres Bodet, originahnente REHusADo 

pero finahnente abierto cuando se hizo notar la 
aberración de la negativa. Santiago Creel compartió 
conmigo sus tetnores (y yo los hice mios en radio 
lJNAM) de que un recinto que Jos había albergado 
durante un afio se les cerrara de pronto por razones 
polfticas, que él fundadrunente estitnó provenientes de 
Gobernación. E.1 secretario En1ilio Chuayfett rechazó que 
asf fuera, y la directora del INAl~, María Teresa Franco 
(que con otras autoridades de ese Instituto dieron 
hospitalidad al seminario) explicó las causas formales de 
la decisión original, fe1iztnente revisada y corregida. ~ 
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Miércoles 28 de febrero de 1996, REFORMA 

PLAZA PúBLICA 
MIGU:SL A.NGEIL GRANADOS CHAPA 

Llamado por la democracia . , 

Una reforma urgente, consensada, con base 
eri los acuerdos ya enumerados en el seminario 
del Castillo de Chapultepec, y que no se base 
sólo en las palabras, sino en hechos, fue 
demanda~a por l.os. principales partidos 
y agrupaciones civiles. 

~TEAYER POR lA TARDE SE TRAZÓ UN HITO EN 
la historia del desarrollo político mexicano, 
al ser erriitido un Llamado por la democra
cia, iniciativa con la que concluyen los tra
bajos del seminario del Castillo de Chapulte
pec. Reunidos los dirigentes de los principa
les partido~. y personajes representativos de 
las más activas agrupaciones civiles, convo
cados por consejeros electorales federales, 
se manifestaron en favor de una reforma po
lítica amplia y pronta, que junto con el dere
cho se escriba con el lenguaje de los hechos. 

Hace un año dos miembros propietarios 
y uno suplente del consejo general del IFE, 
Santiago Creel, José Agustín Ortiz Pinchetti 
y Jaime González Graff, resolvieron contri
buir al estudio y estímulo de las modificacio
nes políticas que estimaban necesarias, y 
que los dos primeros habían suscrito Gunto 
con sus compañeros Ricardo Pozas, José 
Woldenberg y Miguel Angel Granados .Cha
pa) en el temario para la· reforma electoral 
que esos cinco consejeros presentaron en 
noviembre de 1994. 

La capacidad de convocatoria de los au
tores de aquella iniciativa, y las necesidades 
políticas y sociales del país, hicieron que las 
sesiones de studio, albergadas primero por 
el Departamento de Historia del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (de cu
yo domicilio provino la denominación de las 
reuniones) y luego por el Museo Nacional de 
Antropología se convirtiera virtualmente en 
una mesa política, si no de negociación, pues 
no era esa la naturaleza ni las posibilidades 
de ese sitio de encuentro, sí en un espacio 
donde se fabricaron consensos y aproxima
ciones entre las fuerzas políticas significati
vas. Tales coincidencias, en cuya expresión 
participaron los líderes nacionales di los 
tres mayores partidos, se condensaron en 
sesenta puntos que pudieron ser la base pa
ra la reforma política actualmente en curso 
(o suspendida por la ausencia del PAN). To
do eso confluyó en el Llamado por la demo
cracia formul~,tdo anteayer, cuyos cuatro 
e'es son los si ·entes: ur encia de la refor-

ma electoral, que ésta se realice por consen
so; que responda al trabajo ya elaborado en 
el seminario del Castillo de Chapultepec; y 
que las transformaciones impliquen, en los 
hechos, un compromiso por la democracia. 

Por supuesto, a los autores de esta inicia
tiva no les importa señalar como fuente de los 
acuerdos el documento resultante del semi
nario mencionado. No pretenden, porque se
ría una ambición inezquina de que se hallan 
distantes, que la creatura lleve su nombre. 
Les parece, sin embargo, que si los partidos 
políticos manifestaron ya su acuerdo respec
to de esos sesenta puntos, aunque después 
hubieran surgido nuevas discrepancias 
aquel conjunto de aproximaciones es un in
sumo que no debe ser desaprovechado. 

El acto en que se emitió el Llamado por 
la democracia generó subproductos que no 
deben ser considerados de menor cuantía 
que el llamamiento mismo. Por ejemplo, se 
consiguió la convivencia de líderes partida
rios y dirigentes civiles, cuyas agrupaciones 
aparecen a veces como antagonistas. Aun
que sea claro que los partidos buscan los vo
tos y las agrupaciones civiles interesadas (m 

El poliédrico 
escritor Carlos 
Monsiváis 

· estableció que, 
aun antes que 
floreciera la 

industria de la reclamación 
(forma derogatoria con que el 
gobierno caracteriza demandas 
sociales) había surgido 
la industria de la declamación, 
la retórica que oculta y engaña. 

esta materia buscan el respeto a los votos, 
cualipriera que sea su sentido, se ha difun
dido un falaz dilema, que procura enfrentar 
a esas dos formas de agrupación ciudadana, 
que lejos de ser adversarias son comple
mento una de la otra. En tal sentido es no
table la actitud de Carlós Castillo Peraza, es
pecialmente opuesto a que se sacralice a 
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una sociedad civil que ni siquiera puede ser 

: definida con certidumbre, pues depuso sus 
: reticencias frente a las organizaciones cívi
: cas y no vaciló en colocar su hombro junto 

• 1 con sus dirigentes (y los de otros partidos), 
para empujar la reforma política hacia ade
lante. Es más importante esa posición cuan
to más se acentúan las diferencias específi
cas entre el PAN y el gobierno y su partido. 

Varias de las exposiciones se impregna
ron de un tono advertidor que debe ser su
brayado. Esas expresiones no contienen una 
amenaza ni mucho menos, pero sí alertan a 
la conciencia 'de la sociedad. Se dijo que la 
paciencia se ha agotado (Sergio Aguayo); 
que si se cancela la vía electoral, muchos op
tarán por el enfrentamiento (Demetrio So
di); que sin reforma política, la nación pade
cerá dolores inmensos (Enrique Krauze); y 
que si la clase política no puede con el cam~ 
bio, el resto de los mexicanos la hará a un 
lado (Lorenzo Meyer). 

Entre los mensajes emitidos por líderes 
partidarios y cíviyos, y eminentes intelectua
les, sobresalió a mi juicio el texto de Carlos 
Monsiváis, el poliédrico escritor (que maña
na recibirá el Premio Xavier Villaurrutia por 
sus tareas estrictamente literarias). Todo lo 
dicho tuvo abultada importancia de fondo y 
ninguna de las intervenciones careció de ca
lidad en la forma. Pero con su penetrante in
teligencja verbal, Monsiváis halló que frente 
a la industria de la reclamación, fórmula 
ideada por el gobierno para derogar las mo
vilizaciones sociales- en Tabasco, el propio 
gobierno practica la industria de la declama
ción, es decir, de la retórica que oculta los 
hechos o se agota en promesas incumplidas. 

ElLlamado por la democracia se emitió en 
el auditorio Jaime Torres Bodet, original
mente rehusado, pero finalmente abierto 
cuando se hizo notar la aberración de la ne
gativa. Santiago Creel compartió conmigo 
sus temores .(y yo los hice míos en radio 
UNAM) de que un recinto que los había al
bergado durante un año se les cerrara de 
pronto por razones políticas, que él fundada
mente estimó provenientes de Gobernación. 
El secretario Emilio Chuayffet rechazó que 
así fuera, y la directora del INAH, María Te
resa Franco (que con otras autoridades de 
ese Instituto dieron hospitalidad al semina
rio) explicó las causas formales de la decisión 
original, felizmente revisada y corregida. 


